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 La recuperación mundial sigue siendo dispar, con un desempleo excesivamente alto en 

algunas economías avanzadas 

 El FMI debe vigilar la creciente interconectividad de la economía mundial 

 A Lagarde le interesa mejorar el sistema de gobierno y lograr mayor diversidad en 

el FMI 

 

Al asumir sus funciones como Directora Gerente del FMI, Christine Lagarde trazó una agenda 

de cinco puntos para revigorizar el FMI y garantizar que la institución, integrada por 187 

países miembros, siga cumpliendo una función fundamental para la economía mundial. 

 

Dirigiéndose a los periodistas en su primera conferencia de prensa, Lagarde observó que la 

recuperación de la economía mundial sigue siendo dispar, con niveles de desempleo todavía 

elevados en algunos países. 

 

Afirmó que el mundo enfrenta el problema de una deuda soberana cada vez mayor en algunas 

economías avanzadas, mientras que en los mercados emergentes existe el riesgo de 

sobrecalentamiento y un posible proceso inflacionario, que ya constituye una amenaza para 

algunos países de bajo ingreso. 

 

“Estamos frente a un panorama mejor que el de hace dos años, pero claramente el proceso de 

recuperación es dispar”, afirmó Lagarde, quien asumió su nuevo cargo el 5 de julio. 

 

La ex Ministra de Economía de Francia mencionó tres categorías de problemas que se les 

plantean al FMI y a la economía mundial y dos grupos de temas que deben abordarse para 

mejorar la eficacia y el funcionamiento del organismo. Los tres problemas externos 

comienzan con la letra “C”: 

 

 Conectividad. El FMI debe vigilar atentamente la creciente interconectividad de la 

economía mundial y advertir sobre la posible propagación de efectos de contagio de 

una economía a otra. “Hemos visto durante la crisis que todos los países, todos los 

sectores, las industrias, los servicios y las finanzas están estrechamente 

interconectados unos con otros y todos ellos entre sí. Debemos abordar esa 

interconectividad”. 

 Credibilidad. Para que el FMI tenga credibilidad, su análisis y su labor deben ser 

francos, fiables e imparciales. “No hay una única categoría de países que merezca ser 
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objeto de un tratamiento especial, y otra que deba ser tratada con rigor. Imparcialidad 

e igualdad de condiciones son términos que me oirán repetir una y otra vez”.  

 Complementariedad. El FMI debe estudiar la economía de un país no solo a partir de 

los indicadores macroeconómicos tradicionales, como el déficit fiscal. También es 

preciso tener en cuenta otros factores, como el nivel de empleo y las cuestiones 

sociales. 

 

El FMI debe trabajar con otros organismos internacionales, como los que se especializan en 

temas relativos al trabajo o al comercio, sostuvo Lagarde. 

 

Al referirse a la forma en que se gobierna el FMI, Lagarde dijo que desea elevar el grado de 

legitimidad y diversidad de la institución, creada en 1944. 

 

 Legitimidad. Lagarde expresó que los países miembros del FMI deben concretar las 

reformas de 2010 orientadas a mejorar el sistema de gobierno de la institución y dar a 

los principales mercados emergentes y a los países de bajo ingreso mayor voz en el 

organismo. 

 Diversidad. Siendo la primera mujer nombrada para ocupar el cargo máximo del FMI, 

Lagarde afirmó que la diversidad no es solo una cuestión de género. “Implica lograr 

más participación y compromiso, derribar barreras, eliminar obstáculos, de modo que 

todos los participantes puedan realmente debatir e intervenir en las decisiones. Y eso 

tiene que ver con cuestiones de género. Tiene que ver con el origen geográfico. Tiene 

que ver con la cultura. Tiene que ver con la trayectoria académica o profesional”. 

 

Lagarde, ex presidenta del estudio jurídico internacional Baker & McKenzie, elogió al Primer 

Subdirector Gerente John Lipsky, quien asumió la conducción del FMI luego de la renuncia 

de Dominique Strauss-Kahn. Lo describió como un excelente defensor y vocero del 

organismo y como una persona sólida e íntegra que aportó carisma y optimismo en las 

semanas previas. 

 

El objetivo del FMI, expresó, es restaurar la estabilidad de la economía mundial tras la peor 

crisis económica registrada desde la Gran Depresión, “contribuir a recuperar la estabilidad 

donde haya situaciones de inestabilidad, que hoy abundan, y a garantizar que las economías 

del mundo trabajen mejor para brindar a la gente un mayor bienestar”. 


